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Y hemos cesado de pelearnos con todo y con todos, aun con el 
alcohol; porque para entonces se habrá recuperado el sano juicio. Rara 
vez nos interesaremos por el licor; si sentimos tentación, nos alejamos 
como si se tratara de una llama candente. Reaccionamos juiciosa y 
normalmente, y percibimos que esto ha sucedido automáticamente. 
Comprenderemos que nuestra nueva actitud ante el alcohol nos ha 
sido otorgado sin pensamiento o esfuerzo algunos de nuestra parte. 
Sencillamente ha llegado. Ahí está el milagro. No estamos ni peleando 
ni evitando la tentación. Nos sentimos como si hubiéramos sido 
colocados en una posición de neutralidad, seguros y protegidos. Ni 
siquiera hemos hecho un juramento. En lugar de eso, el problema ha 
sido eliminado. Ya no existe para nosotros. No somos engreídos ni 
estamos temerosos. Esa es nuestra experiencia. Así es como 
reaccionamos, siempre que nos mantengamos en buena condición 
espiritual. 


